
 

2. PROMOCIÓN CON JÓVENES  

Situación 1 – Lucía 

Tiene 37 años y un hijo de 12. Cerebralmente, es casi un niño muerto. Es un niño 

vegetativo que está permanentemente en cama. No dice palabra alguna, sólo emite 

sonidos guturales de vez en cuando como para querer comunicarse. Lucía está todo 

el día prácticamente con él. Su marido trabaja. Si alguna vez Lucía sale de casa, al 

regresar, lo primero que hace es ir a dar dos besos a su hijo y de decirle cuatro cosas 

cariñosas. La hermana de Lucía piensa que ésta "no vive", que es joven, le conviene 

salir más, y divertirse. Ha buscado y conseguido una plaza para el niño en una 

residencia con todas las garantías de que el niño estará bien atendido. Cuando se lo 

dice a su hermana, ésta dice que "ni hablar", que no. 

Situación 2 – Juan 

Tiene 19 años. Le gusta conducir. Con la moto que le compraron y el gusto por la 

velocidad estuvo contento un buen tiempo. Necesita ahora otras cosas y, mientras 

espera los trámites para federarse en la Federación de Ala Delta, se dedica a hacer 

puenting. También le gusta el rafting. Cuando tenga dinero, quiere comprarse un 

coche que coja los 200 Km hora con facilidad. Al fin y al cabo, él es un buen 

conductor. 

Situación 3 – Julián 

Tiene 20 años. Carlos ha propuesto a los de la pandilla que este fin de semana 

pueden ir a "ligar bronceadas" a la playa y a las discotecas de la costa. Julián está 

bien considerado en la pandilla por su sentido común. Participa en la parroquia y los 

de la pandillas le suelen dejar en paz, pero pasan de estos rollos. 

Julián cree que debe colaborar este fin de semana entero en la campaña de 

solidaridad con el cuarto mundo, recogiendo cosas viejas por ahí, que ha organizado 

la parroquia. Lo que saquen de dinero es para una gente que sabe que necesita el 

dinero "de verdad". Julián sabe que los demás pensarán que es un "beatón" y un 

cortado si no va a la playa. Cuando preguntan si todos estás de acuerdo, Julián calla. 

Se van todos a un camping. 



 

Situación 4 – Ángel 

Le llamaremos Ángel, pero su nombre verdadero es en otra lengua. Es inmigrante, 

tiene 19 años y ha venido desde muy lejos. Conseguir los papeles fue toda una 

odisea, pasó meses con la amenaza de la expulsión. Hoy sabe que tampoco con él se 

aplica la legalidad: trabaja 16 horas al día y comparte una habitación con otros 6 que 

están como él. 

Cada mes consigue enviar a su familia un puñado de dinero. Sabe que ese dinero les 

permite sobrevivir. Cuando llega agotado cada noche, cuando está trabajando, 

piensa en ellos. Está contento de haber venido. 

 

Situación 5 - Marisa 

Tiene 18 años. Es buena estudiante y saca excelentes notas. Para ello, dedica todo su 

tiempo al estudio. 

Ha conocido gente que trabaja como voluntaria en un barrio marginal. Dedican dos 

tardes y los fines de semana. A Marisa le ha impactado esa realidad y esa forma de 

estar con la gente. La atrae, le gusta, quiere integrarse en esa historia. Va un par de 

meses y aprueba la evaluación, pero sus notas descienden. Su padre le dice que se 

olvide de tonterías: su obligación es estudiar y sacar buenas notas. 

Al final de curso, Marisa recuperó sus notas excelentes. En su casa están 

contentísimos. Ella ya casi no se acuerda de aquella gente que conoció. 

 

Situación 6 – Ana 

Tiene 19 años y estudia 1º de pedagogía. Por las tardes estudia un par de horas y con 

eso tiene bastante para llevar bien los estudios. Va a un gimnasio para hacer 

ejercicio y cuidarse el cuerpo. Como todavía tiene tiempo se ha apuntado a unos 

cursos intensivos de inglés y de informática, todo en el mismo centro, lo que le 

permite no perder tiempo en desplazamientos. 

Los fines de semana se dedica a salir los viernes noche, sábados y domingo hasta la 

noche. Le gusta ligar, pero nada serio; no quiere complicarse la vida. Tampoco 

encuentra chicos que le parezca que merecen la pena. Se va con sus amigos/as a las 

fiestas de los pueblos, que son más sanas que las discotecas. 



 

De vez en cuando le cogen "depres" no sabe por qué. Prefiere en esas ocasiones no 

pensar mucho. Piensa que lo que le hace falta es un poco de marcha para animarse y 

sale con sus amigos a tomar algo. Si se emborracha un poco, la noche pasa mejor... 

 

Situación 7 – Mario 

Tiene 14 años y vive en un centro de menores desde los 10. Sus padres son 

toxicómanos y no podían cuidar de él. Él los echa terriblemente de menos, aunque 

intenta no pensar en ello. 

Lo pasó muy mal en el centro hasta que se adaptó. Luego se sintió acogido por un 

grupo de chicos algo mayores que él. Para él eso fue muy importante, dejó de 

sentirse tan solo. Con ellos empezó a buscarse la vida: pequeños robos, alguna 

escapada del centro, alcohol, algo de droga… Hacía tiempo que no tenía esa 

sensación de pertenecer a algo, de sentirse miembro de algo. Eso le hace sentirse 

importante, y va aumentando cada vez su participación y los riesgos que asume. 

 

Situación 8 – Luis 

Estudia. Tiene 20 años. Se dedica sólo al estudio, en casa no le exigen nada más. Le 

cuidan muy bien; es hijo único. Quiere mucho a sus padres con quienes se lleva bien. 

Les quiere más de los que exterioriza.  

Durante el curso estudia mucho y se divierte los fines de semana. Sale con un grupo 

de amigos y amigas bastante sano siempre están de aquí para allá. Es un grupo de 

amigos donde hay buen sentido del humor, las conversaciones son serias a veces, y se 

llevan bien, sin discusiones. Se ayudan en sus problemas y no les falta de nada. Ni 

dinero para moverse, ni coches para ir a la fiestas. Cuando llega el verano no para 

quieto en casa. Está de aquí para allá con sus amigos. Le asustan las 

responsabilidades de una relación de pareja y no se ve con niños. 



Situación 9 – Vanessa 

Tiene 16 años y es la tercera de cuatro hermanos. Vive con su abuela; hace tiempo 

que no sabe nada de sus padres. Sus hermanos mayores hacen su vida, y ella sabe 

que se han metido en malos rollos. Ella ha probado algo de droga, pero no quiere 

enredarse ahí; sabe que luego es muy difícil salir.  

Le preocupa su hermano pequeño, que sólo tiene 10 años. Su abuela es mayor y ella 

se encarga de las cosas de casa. Se siente muy sola. Ha empezado a salir con un 

chico algo mayor que ella. Descubre que él está metido en temas de droga. Ella le 

quiere mucho y siente que le necesita, pero cuando él está colocado se transforma. 

Desde que está con él le ha ido cada vez peor en los estudios y está angustiada. Se da 

cuenta de que no puede seguir así y decide dejar a su novio, a pesar de que él le 

ruega y le amenaza.  

Situación 10 – Joven rico 

Jesús estaba a punto de partir cuando uno corrió a su encuentro, se arrodilló delante 

de él y le preguntó: "Maestro bueno, qué tengo que hacer para conseguir la vida 

eterna?” 

Jesús le respondió: “¿Por qué me dices bueno? Nadie es bueno, sino sólo Dios. Ya 

conoces los mandamientos: no mates, no cometas adulterio, no robes, no digas cosas 

falsas de tu hermano, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre". 

"Maestro, todo esto lo  he practicado desde muy joven". 

Jesús le miró, sintió cariño por él y le dijo: "solo te falta una cosa; anda, vende todo 

lo que tienes, dáselo a los pobres y así tendrás un tesoro en el cielo. Después, vienes 

y me sigues". 

Pero cuando el joven oyó estas palabras se entristeció y se fue  apenado, porque era 

muy rico. (Mc, 17-22)  

 

 


